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LÍMITES Y RELACIONES DE LAS PATOLOGIAS MEDICA

Y QUIRURGICA.

[Continuación.)
Una vez que las lesiones niecánicas delenninan ú

ocasionan muchas alteraciones orgánlco-vilales , y que
en otros casos son originadas por ellas, claro es que
al estudiar las primeras es couveuieiite y hasta necesa
rio espresar como pueden producir ó resultan de las
segundas, y reciprocamente. En una palaura , la Pato¬
logía médica consideia a las lesiones mecánicas como
causas ó consecuencias de las alteraciones orgánico-vi-
lales, y estas son para la patologia quirúrgica causas
ó consecuencias también de los desordenes que corres¬
ponden á su doiuiuio. Por lo tanto, cada una de las ra¬
mas de la ciencia médica, no puede desentenderse por
cotnpieto de los fenómenos anormales que incumben á
la otra; pero debe limitarse á mencionarlos para que
no se pierd in de vista las, relaciones que ligan à tas
alteraciones de ambos ordenes, sin invadir un terreno
que no la pertenece con digresiones , cuyo menor in¬
conveniente seria, como dije al principio, gastar es-
•lériimente un tiempo precioso, repitiendo nocioocs que
lian de adquirirse ea otra parte, mientras que, tai vez,
por [alta de límites precisos, olvidara materias de es-
ludio que linicainenle a ella corresponded.

À.SÍ, que, al hablar de las heridas articulares pene¬
trantes, y despues de examinar detalladamente lodos
ios fenómenos que dependen de un modo inniediato de
la solución de continuidad, indique la patología qui¬
rúrgica que puede sobrevenir uoa artritis, estara muy
en su lugar; pero ios fenómenos inflamatorios solo debe
Dienciqnarlos , dejando la espiicaciòn de su baluraieza
y mecanismo á la patología médica. Asimismo, esta

deberá, cuando se ocupe de la artritis, y sin perjuicio
de esplicar todos losipormeneres de la inflamación ar¬
ticular, manifestar que de ella puede resultar un trabajo
de. ulceración (cuyo mecanismo es también de su in¬
cumbencia), que dé lugar á una solución de coutiuui-
dad. Esta corresponderá en arabos casos á la patología
quirúrgica, porque ios agentes esencial nenie preoios
de la cirujia son los que han de remediarla de una ma¬
nera directa, mientras que ios agentes terapéuticos
combaten la inflamación. Creo bastante este ejemplo
para aclarar y comprobar la doctrina que queda esta¬
blecida.

Para concluir, tocaré otra cuestión interesante, que
llene mucha conexión cou la que se debate y que esta
iücluida en el programa trazado para este certámen por
nuestro querido maestro. A saber; «¿Serán igualmente
importantes para la práctica ambas partes de la biología
patológica y las dos partes correspondientes del arte
médica, ó estará justificada ia preferencia dada por al¬
gunos á las unas sobre las otras?»

Seré muy breve en este punto, porque no quiero
abusar de vuestra atención, y por que ia respuesta se
desprende como corolario iegitimo de cuanto precede.

Si en ios padecimientos que puede ofrecer la econo¬
mía animai las alteraciones esenciales son ó mecánicas
ú organico-vilales, según queda sentado, y si, por lo
taolo, importa igualmente conocer y combatir las unas
y las otras, cuando se presentan, sea de un modo ais¬
lado, sean reunidas; se infiere que nos interesan en el
mismo grado el estudio de ia patología médica y el
de la patología quirúrgica, el de la terapéutica y ei de
ia cirujia.

Nosotros hemos de ser iiamados á tratar iudisliola-
menle padecimientos do ambas indoles, y no puede
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justificarse una preferencia cualquiera hácia la patolo¬
gía quirúrgica sobre la medica, á la cirujia sobre la
terapéutica, y vice-versa. El veterinario digno de este
nombre debe aspirar á un estudio profundo de las dos
ramas de la ciencia y del arte médicas, ccn tanta mas
razón, cuanto que el mayor número ,de padecimièntos
que se ofrece combatir son mistos, como insinué al
principio.

En efecto, prescindiendo de que muchas enfermeda¬
des se acompañan de alteraciones mecánicas, bien
iiayan sobrevenido por la acción de causas accidentales
ó en virtud de un trabajo molecular, no hay un casó da
Ipsiqo; traumática quq dpjq, de. produ/\^i/t i^^ércjefiea, pq
gánico-vitales. Las soluciones de continuidad ó conti¬
güidad, la implantación de cuerpos estrafios, etc. de¬
terminan, cuando mçiqps, un trabajo, inflamatorio, cuya
estension é intensidad pueden variar, aparte de otras
mil alteraciones de las propiedades vegetativas y ani¬
males, que suelen ser su consecuencia.

De suerte, que en muchos casos de enfermedades
médicas ó propiamente dichas, y en todos los de aíec-
cionqs quirúrgicas, éá precisoiquei el profesor'reuaa lo$
dos órdenes de conocimientos) pajjafeque analice el part;
decimienlo en sus alteraciones-elementales, determinó
cuales son las.dominantesj formule y satisfaga las indi¬
caciones terapéuticas y. quirúrgicas^quo presente;

A suministrarnos los conocimientos uececarios para
proceder á .ese análisis de los estados morbosos, para-
formular y satisfacer sus indicaciones, deben,tender to-
dos los esfuerzos, y no á exagerar el interés, de upos es¬
tudios, deprimiendo otros no menos indispensables,—
Be dicho,

Leon 11 de marzo de 1862.

Wenceslao Güisasola Labrosa.

[Continuará.]

AGRICULTURA. ¥ ZOOTEGAIA.

(Conclusion.)

tílnterrogalorio sobre el: estado de la enseñanza agriçola,
sabre los momios de contril^uir á su propagación y, al
foyiento de la agricultura.

L

í. ¿Existé en esa provincia ó region agrícola alguna
Escuela é Gíanja-modelo, y en qué punto?
"L ¿Cuándo fué. creada?
а. ¿üué construcciones ó edificios constituyen el es-

. lubiecimieiilo?
4. ¿Que estension, tipne el terreno que se cultiva?
Ò. ¿Qué parte hay de regadfo y qu,?? dç. sepaiio?,
б. ¿Qué plantaciones hay y qué cultivos se ejercitan?
7. ¿En qué consiste principalmente el material de

maquinas é instrumentos?

8. ¿Qué número y especie de ganados hay?
9 ¿Qué destino se Ies dá?
IQ. ¿Qué industrias rurales se .ejercen ó enseñan?
11. ¿Qué enseñanzas hay establecidas?
12. ¿Qué número de profesores y dependientes hay

en el establecimiento?
19. ¿Cuáles son sus dotaciones?
14. ¿Por quién están nombrados y en qué fechas?
15. ¿Cuántos alumnos hán terminado su enseñanza

desde la instalación dél establecimiento?
16. ¿Cuántos alumnos concorrem actu dmunte?
1,7. ¿Hay alumnos pensionados internos ô externos!
18. ¿Qué pension tiéneii señalada y quién la satisface?
19. . ¿Qué,títulos ó ventaja^ obljeqen los alumnos al

concluir la instrucción?
20. ¿Qué fondos contribuyeron à la fundación deia

Escuela ó Granja-modelo?
'21. ¿Cuáles contribuyen á su sostenimiénto en la

: actualidqd?, lo ;

22. ¿Satisface el establecimiento que existe las. ne¬
cesidades de la provirfcia ó region agrícola en que está
situado, o convendrá sustituirle por otro nuevo?
23j En oaso de crearse- uno nuev-o;, ¿habrá, de ser

Granja-modelo provincmiQ-Escpela regional?
24. Si Escuela regional, ¿qué provincias ha de com¬

prender la region á que deba cohsidciarse aféela esa

provincia?
2o., ¿Cuál provjncia ó punto será más adecuado,para

establecer la Escuela regional ó la Granja-modelo pro¬
vincial?
26. ¿Convendrá un campo de prácticas de corta ex¬

tension unido á las enseñanzas, ó uná verdadera anca
de explotación ruraí?
27. ¿Qué extension deberá tener ebterréno en uno ú

otro caso?
28. ¿Cuantas hecláreas.q faíiegas deben ser de rega-

dio y cuántas de.secaiip?
29. ¿Qué otras circunstancias han de concurrir para

que ej.c.ampo ó, la finca seap aceptables?
30. ¿u,ta Escuela ó Granja que se proponga, ¿debe¬

rá enseñarse únicamente lo que se refiere al cultivo de
la tierra-, ó tambieú la muit'iplicacion y mejora de los
ganados domésticos y las industrias iárales?
31. ¿Cuáles cultivos conviene fomentar é introdacir?
32. ¿Qué especies-y razas.de ganados conviene pro¬

pagar?
33. ¿Qué industrias rurales conviene/omenlar óio-

trpducir?

84. ¿Qué «xiension debe darse á. la enseñanza; la
necesaria para ingenieros agrónomos y peritos agrícolas,
ó liara capataces, mayorales, jardineros, arbolistas y
pcQnes rurafes?
35. ¿Qué materias dpbe coœpycndér la iuslruccion

de la clase ó clq^çs qpe.PC pr.opuçgan., y qué periodo .se
debe emplear en ía ¡euseijauza^

36. ¿Qué número y clase de profesores, cmp.leados y
dependientes debe constituir el personal de la Escuela ó
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Ór'anja dadâ la 'extensión dè la ehse'ñanza/lá'de'cáiniio 't
el número de alumnos?
37, ¿Qué dotaeidnes debe disfrular dicho personal?
38. ¿Qué plazas de, estas deben pro,yeerse por oposi¬

ción y cuáles por elección?
3Í). ¿Qué titulóá d otras circunstawcias dehè'ù exigit'-

96 á iois opositores?
íü, ¿Dówle y ante quién deben celebrarse los ejerci¬

cios depposicion?
41. ¿CóiDó y por quién déb'en p'róvéerse las detiiás

plaztfs no sujeta? á ôpôsicioii?
42. ¿Habrá alumnos pensionados internos ó exter¬

nos, y en qué número?
43. ¿Quién habrá de sufragar la pension; ios intere¬

sados, los municipios, las provincias ó él Gobierno?
44; ¿Qué lítalos, atribuciones, ó venlaijas deben ofre-

cerseá los alumnos?

45. ¿Cuántas cabezas dé ganado y de qué dspéfeiés y
razas deben Constituir la dotación de la Ese'uela ó Gran¬
ja para la reproducción.d,e las mismas especies?
46.

, ¿Cuántas y de qué clase para las labores?
47. ¿Qué máquinas, instruméh'los y aperos sé consi¬

deran necesarios para el cultivó y táS iiidflstrias iJgrl-
colas?
48. " ¿Qdé construcciones para viviendas, establos y

demás depend**Hcias?
49 ¿\ cuánto próximamente podrán ascender los ga¬

nados referidos? ,
ÍJ

5Ü. ¿A ciiánto las máqúiiiás, instrumentos y aperos?
51. ¿.A ouánld las éonslrucciónes?
52. ¿Cuálserá el importe aproximado de los,,gastos

de insta.lapion cpmprendienrjo.pl coste,del terreno,ó; fin¬
ca (si hubiera di) çonipararse), las construcciones, los ga¬
nados, máquinas, instrumentos y aperos?
53. ¡Cuál el importe áiiüal dél pr'esúpiieSld ofdinaHb

para sóslenimiènto dé Id EscUdíá ó Granja, yá por átré'ii-
damiértlo, yá póï taánüléfiéión de gáftadUá y délfiás ma¬
terial?*
Sí.' ¿Ciíál el dmpdrW anual pór subido de profesoriiá

empleados, dejJeuldieotes y demás referente al personal?
55. ¿Qué parte délos gastos de instalación deberá sa¬

tisfacer el Eàladft? . ^ .

,;.66, ¿Qué parte la provincia en que radique el esta¬
blecimiento?
57. ¿Qué parle cada úuá dé íás (iéhiús pfbVihcias

comprendidas en la region?
58. ¿Qué partb dé los gásloS oi'dindribs ahuálés, asi

de iiersonal cómo dé matérial; deberá abortdr el fistado?
59. ¿Cuál iá 'píbVificia eil que el establecimiento ra¬

diqué?
60. ¿Cuál cada unh de las demás provincias compren¬

didas en la région?
61. ¿Hay en la provincia ó-punto que se désigné al¬

gun campo ó tiuca del Estado, de la proyincia, de los
pueblos ó de parti'iulares que por sus favorables circuns¬
tancias pueda adquirirse ó arrendarse para el objétoí
62 ¿A cuánto podrá ascender el valor ó el coste, ya

en compra, ya en arreudatnibhío?
¿Qué Aulótldátí o cot-p'orácion deberá vigilar ib^^

médiaiátn'éóle'el establecimiento, ya piara procurar el
buen régimen económico, yá s'ú progbèkivò (orñéútó V
ïésàrrblio?

II.

¿Cónvéndrá dreai-EScilélas Ô confetén'Cïas ágrí-
coias para adultos?
b5. SI conviéné, ¿cúbió sé habrán dé orgàiiizàr?
66. ¿fen qué'puè'bíòs de là provincia sé encueiilré él

espíritu público más preparado para auxNiar su esláble-
cimienlo?

67 ¿Convendrá crear misiones agrouómicas?
Si convien'é, ¿cómo sé habrán de orgánízar?

69. ¿Conyendrá enlazarla^ con las conferqnciás.áe
ád'úttós^

70. ¿Cómo se relacionarán?
71. ¿bn qué puebíós dé la provincia serian mejor re¬

cibidas?
72. ¿|Gouvendrá crear bibliotecas muiiicipalés agrí-

cófás?
73. ¿Cómo se han de organizar? '
*74. ¿Eli quS'púéblos debéyáú establecerse cÔu pré'fe-

rencia?
75. Hóridé los recu'ríós de la AdministracÍoii ó dé ja

asociación no permitan fundar bibliotecas fijas, ¿con-
Vebdfá füitiéótai' él éstatlecimienlo dé gabinetes de lec¬
tura?
76. ¿QÜé médióè podrari étnpleárSé para Ifomebtár la

creación de gabinetes de lectura?
77. ¿En qué pueblos está más preparada la opinion

para coapë'ràr al eíliáblé'cimíéhldtíe biblibtófcaá y gabi¬
netes de lectura?
78. ¿Q ié resultado han dado las disposiciones legis¬

lativas y regiamientarias dictadas b<rsfa ,el día para fo¬
mentarla enseñanza agrícola en lab Escuelas de iiis-
Iruccioii primaria?
79. ¿Conviene ècguir este Iwpulso ó abahdobarlo

cofiipletamenle?
80. Si conviene, ¿cómo se, debe organizar esta ense¬

ñanza?
^1. Supuesto el aprendizaje de la labranza en el señó

de la familia,,¿debe limitarse la Esçuela de instrucciou
primaria solo á la enseñanza de la doctrina agrícola?

82. ¿CóhVendlá qtié la Éscuéla auxilie con prácticas
al aprendizaje hecho en bl seno de la familia?

. 83, En este caso, ¿qué material se necesitárá?
84. En ei caso contrario, ¿qué material será absolu¬

tamente preciso?
85. ¿Cómo se conciliarà el aprendizaje en el seno de

la familia con la afeisteivcia á la Escuela?
86. ¿Convendrá formar un curso de esludios para es¬

ta enseñaiilia?
87. ¿convendrá protnover la redáccion de tratadós

sueltos?
88. En uno y otro caso, ¿qqé medios se emplearán?
89. ¿Qúé resultado ha dado ía instrucción agronó¬

mica en los institutos de segbnda éhsúñáhzá?
90. ¿Qué debe hacerse en lo sucesivo con ésta asig¬

natura?
91. ¿Qué resultado dá la enseñanza de agrimeuso-

réé?
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92. ¿Convendrá conservar esta enseñan^a tal cual
hoy se encuentra organizada?
93. ¿Convendrá reuniría con las Escuelas de Agri¬

cultura?
94 ¿Convendría que se estableciesen cátedras de

Agricultura en todas las Escuelas de Veterinaria? ¿Bajo
qué plan?
95. ¿De qué mejoras son susceptibles las Facultades

de Ciencias para que cooperen mediata ó inmediatamen¬
te á la enseñanza agronómica?

III.

96. ¿Convendrá crear una Sociedad general de Agri¬
cultura?
97. ¿Bajo qué bases deberá establecerse? ¿Cuál será

su principal objeto?
98. ¿Convendrá crear Sociedades de Agricultura

provinciales ó regionales independientes, ó relacionadas
unas con otras?
99. ¿En qué puntos y bajo que condiciones deberían

copstituirse?
100. ¿Convendrá convertir las Sociedades Económi¬

cas en Sociedades puramente de Agricultura?
101. ¿Cuales serian las bases de su nueva organiza¬

ción?
102. ¿Convendrá establecer Congresos agronómicos?
103. ¿Cómo deberán organizarse?
Madrid 10 de mayo de 1862.—Vega de Armijo.»

LA FUERZA DE UN PENSAMIENTO.

Es probable que todos nuestros lectores tengan
yá noticia de esta publicación, cuyo anuncio ha
circulado profusamente fuera de Madrid y cuyo au¬
tor no se ha dignado enviarla á la Redacción de La
Veterinaria española. Mas, por si alguien la desco¬
noce, y para acallar los gritos ó las risas de profe¬
sores que nos han escrito en uno y otro sentido, he¬
mos podido reunir en nuestra voluntad fuerza bas¬
tante para ocupar unas cuantas lineas, muy pocas,
con La Fuerza de un Pensamiento. Hasta lástima
nos ha causado el saber que con heroica insisten¬
cia se procuraba hacer suscritores á ese parto del
pensamiento del señor Cuesta y Ckerner entre los
pobres veterinarios establecidos ; y, además de lás¬
tima, nos inspiraba repugnancia cierta clausulita de
uno de los prospectos, por la cual se pide las lis¬
tas de los profesores, que no se adhiejan f'que no se
suscriban) á La Fuerza ó al pensamiento del mis¬
mo señor.— «Esto parece una amenaza:» nos es¬
cribe algun amigo nuestro. ¡lá, já, já! responde¬
mos nosotros, por toda contestación...—Hemos

hablado más de lo que querianos acerca de Za
Fuerza de un Pensamiento.

Pero es el caso que han venido á nuestras ma¬
nos gran número de remitidos sobreestá bienaven¬
turada Fuerza, y que no queremos ni nos es posi¬
ble publicarlos todos. Con las alharacas y palabre¬
rías que de algun tiempo á esta parte han .salido á
relucir para deslumbramiento de la clase, hemos te¬
nido que interrumpir nuestros trabajos ordinarios; y
no hallamos prudente, ni decente siquiera, el dis¬
traernos más aún de las ocupaciones que nos son ha¬
bituales. Haremos, sin embargo, hoy otra nueva
pau.sa, é insertaremos en La Veterinaria española,
para que sirvan de apuntes históricos, unos cuantos
documentos; creyendo así dar gusto aunque no sea
más que á dos ó tres profesores délos que se han
cansado en pensar lo que valdrá 6 no valdrá el
pensamiento del señor Ckerner.—Allá van; co¬
méntelos quien quiera :

Lia fuerza de un Pensamiento j los vete¬
rinarios de Almadén.

(Remitid}.]
El digno director del periódico La Tuerza de un

Pensamiento, ha tenido la amabilidad de remitiruos
el primer número, v con él una carta circular en la
que nos exige, por el interés de la clase, por supuesto,
que nos sirvamos mandarle una lista de los vetei inarios
y aibéilares existentes en este partido, y de los que se
hallen ó no dispuestos á prestar apoyo moral y. material
al proyecto desenvuelto en el «iismo, y que ha de
hacer, á no dudarlo, el porvenir de las clases irédicas,
suplicándonos á la vez que despues de llenar las casi¬
llas adjuntas á la circular con los nombres de ios que se
adhieran ó no á su oensaraiento, se la devolvamos con
las observaci'oQés que nos parezcan mas convenienfes.

Mucho , muchísimo sentimos que La f uerza de tin
Pensamiento nos haya puesto eu el duro caso de tener
que eoniestarle, y mucho mas cuando ni siquiera tene¬
mos ínfulas de pedagogos que nos animen à tomar par¬
te en una contienda de sayo de medida y de rancho
bulto para nuestros limitados conocimientos; empe¬
ro no cumpliriamos con un deber de educación y
de justicia, si á las finas galanterías del señor Ckerner,
no diéramos una satisfacción cumplida y categonca,
siquiera sea disintiendo de su noble modo de pensar
hácia nosotros, ni seriamos fieles á nuestra conciencia
ni á nuestra dignidad, si, aun desconfiando como des¬
confiamos de nuestra pequenez é insuficiencia, dejáse¬
mos, sin embargo, pasar sin correctivo lo que á tiro de
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ballesta se ve que dista mucho de llenar nuestros de¬
seos y los que de justicia está reclamando la civili¬
zación moderna.

Por lo que llevamos apuntado se deja entrever que
no estamos de acuerdo con La Fuerza de un Pensa-
mienlo. Pero como somos poco aficionados á frases am¬
biguas, varaos á dejar consignado, y con nosotros varios
veterinarios y albéitares de este partido: que no le
prestamos apoyo moral ni material á oigun proyecto
que coa mas ó menos premeditación, con mas ó menos
buena fé y sinceridad, se incline á forjar la lima que
mas tarde ó mas temprano ha de destruir nuestros inte¬
reses, y la pooa consideración social que á fuerza de
perseverancia y pruebas, vatnos paulatinamente con¬
quistando; no, no apoyaremos ¡arans ningún pensamien¬
to que sea contrario al decoro profesional, y que al
través de lindísimas, flnres alcancemos á ver las agudas
espinas que se nos han de clavar en el inocete pecho.

No queremos decir por esto que ¿a Fuerza de un
Pensamiento sñ haya querido dejar llevar de una pasión
mezquina; no abrigamos semejante pensamiento; pero
es lo cierto que sin saberlo le ha impreso un giro in¬
verso á la rueda y hemos ido à parar al pantoque todos
quizá quisiéramos huir, colocando de este modo á los ve¬

terinarios en medio de la postergación mas lamentable.
Que el pueblo poco instruido crea que es de poca ó nin -

guna utilidad el veterinario en la sociedad, y por esta
razón lo quiera tener eu medio del pauperimus y la
abyección, es perdonable, toda vez que aun no conoce
la gran misión que está liam ido á desempeSar: porque
para apreciar es necesario conocer en todos sus detalles
el objeto sobre que va á recaer el aprecio. ¿\ se en¬
cuentra La Fuerza de un Pensamiento en iguales cir-
cuojtancias? No y mil veces no. El nuevo paladin de la
veterinaria tiene un deber imprescindible de obrar
con conocimiento de causa, y girar siempre dentro de
la órbita de los derechos profesionales que se propone
defender: si no los conoce, y se sale de ese círculo, ha
cometido una falta imperdonable.

Pero sea de esto lo que quiera, que comprenda ó
no la misión que voluntariamente se ha impue.«to, es
lo cierto, que se ha presentado en la arena periodística
abogando por la clase á que nos honramos pertenecer,
y en el primer número que manifiesta su programa de¬
ja desheredados á los veterinarios de sus legítimos
bienes.'

Mentira parece injusticia tanta; mas el que dude
de la veracidad de nuestros asertos, ahí tiene el pro¬
yecto que La Fuerza de un Pensamiento ha echado
á volar por esos mundos de Dios con el santo fin, sin
duda, de que haga una gran f.rtuna. Por nuestra parle,
como le pintaban un mozo modesto, virtuoso y con traje
d la antigua, así que principiamos á divisarle á lo lejos
le seguíamos con avidez deseosos de descubrirlo lodo

para tener un momento si quiera en esta vida éxtasir
con tan divina figura, Pero, ¡oh dolor! ¿Cuál no serià
la sorpresa cuando llevábamos dibujado en la imagina¬
ción la mejor figura que se puede concebir y de repen¬
te se presenta un petulante raquítico y con traje á la
moda? ¿Y cuál nuestra estrañeza al verle desenvolver
los artículos 4." y 8." de la ley deSanidad civil, que Lá
Fuerza de un Pensamiento piensa someter á la aproba ¬
ción del gobierno para labrar la felicidad de la pa¬
tria?

Por un momento dudamos de la inlcridad de nues¬
tra inteligencia ; pero mas tranquilas al , vimos que
en el siglo del telescopio y del vapor, se Cónfeccioña
ad hoc una junta de Sanidad superior en donde se
cuenta con un personal numeroso (que para nada sirve
nada de él), y solo se le da entrada, como por gracia,
á un catedrático de veterinaria; y en las jüntás provin¬
ciales de Sanidad civil, notadlo bien, se elimina á los
veterinarios (como el cirujano que sejr "a dél cuerpo
humano un brazo ó una pierna corrompida), y los reetn-
plaza por tres vecinos d-e los mayores contribuyentes. {«Y
de mayor docilidad», hubiéramos dicho nosotros.)

¿No es este el contesto litéral, tácilb y éspreso del
tan ensalzado y cacareado proyèctò? ¿Y es para esto
para lo que se pide el apoyo moral y material de los
veterinarios?

Está fuera de duda que sí, y sin embargo nos pare¬
ce todavía raealira que un hombre de vastos conoci¬
mientos y claro talento como el señor Ckerner, trate un
asunto grave, como es el de la salud pübliòa, tan apa-
sioíiadamente y con una ligereza semeiante como lo
hace en los dos artículos que se refiereu al personal de
las juntas en perspectiva.

¿Quiere, pues, decirnos La Fuerza de un Pensa¬
miento cuálessson las razone^ de equidaa y de justicia
que le asisten para que los veterinarios no tengan en¬
trada en las juntas ¡irovinciales de Sanmau? Cree acaso
que los individuos de esa benemérita cíase son unos pá-
rias, y que por razón de sus estensos estudios no están
llamados é tener voz y voto en las juntas de- Sánidad?
¿Quién mejor que ellos', y solo ellos, puedo dilucidar é
ilustrar en los frecuentes casos de enzooti,.3 y epizootias
(contagiosas para él hombre) del ganado que se destina
al consumo público? O nuestra cabeza es de mármol
pórfido o crista! de roca y no lo entendemos, ó el autor
de la ley se ha desviado lastimosamente del punto mas
capital qne deseaba abordar. En honor a la.verdad,
nos parece que lia pasado la vista sobre !ps veterina¬
rios, con la rapidéz que el meteoro fugaz recorre los
espacios sin dejar huellas de que exisim, como la ola
de' mar que empujada por el \ iento le atraviesa presu¬
rosa y al fin se reconceuira en sí y para si ; de otro
modo no se comprende ni se esplica cómo se pide
nuestra adhesion. ¡Seria una abnegación sin límites



LA ^ËTERWAM ÈSPÂ'^OLA.

njitar a! cordarillo que Jame la mano de. su verdugol'.Î !
■Verdad es que hj.lvanando por cima los remiendos

(permítasenos '.o frase);de [armacia y veterinaria, que¬
darla el .proyecto hecho un arlequin; y un vestido para
que hqga ,í>;. n efecto á la vista, debe ser de un mismo
color, así como Jas ¡uqtas d? Sanidad , para que sean
buenas, se coiqpondrán esc!uviyamente de sustancias
horaogéipeas; a decir de médicos casi en su totalidad.
Mas nosotros que somos poco partidarios de la unifor¬
midad,,no aooyaremos nunca ningún pensamiento si-
métríco que sea contrario á los intereses generales de
!a sociedad- Unicamente si el artículos." de la ley es¬
tuviera concevido en los términos.que, con la corres-

pondienteq vdi) de La Fuerr-a, de un Pensamiento, va¬
raos à reda"tar. es como en tésis general le daríamos
un ap,dyo sir.rero. Dirá asi:
«Artículo 8.° Los consejos provinciales del cuerpo

desanidad civil, se compondrán de un presidente, que
será el,gobernador de la provincia ó e! que haga sus
veces; .del alcalde vice.-presidente, del capitán del
puerto en los nabilitados, de tres profesores de la facul¬
tad úa.jurisprudencia en representación de los médi¬
cos, de oten p'ofespr agrónomo en calidad de cirujano,
y de tres vecinos délos mavores contribuyentes que
tengan la obligación de surtir la casa-matadero; El 1
con vacas q id estén .padeciendo la esplenitis gangreno¬
sa; El con carneros de su propiedad qué tengan vi¬
ruelas, caquesi i, etc.; El 3." con tocino fresco y salado
procedentes dt-, cerdos. íepmws.»

¿Acepta La Fuerza de un Pensamiento esta ligera
variación en el lengtiaje del .articulo 8Si ó no.
Ahora bien- -.-osotros los veterinarios que esperáis

ensanchar e) perímélro de nuestras justas aspiraciones
con el r.povo ci.' la clase médica, examinad desapasio¬
nadamente el proyecto á que venimos aludiendo, y de¬
cidnos luego si llevan rumbo de sacarnos á puerto de
salvación 6 de echarnos á pique. Por las leyes que hoy
rigeu, teueis oartieipacion como individuos natos en las
jbntas de Sanidad; tas que os ofrecen los nuevos defen¬
sores V amigos sinceros os dqan á la luna de Valencia.
La eleccioQi ouesi entre la madre y la nodriza no es du¬
dosa; la primera vela incesantemente por la indepen¬
dencia de sus lujos, y la segunda abre un nuevo crater
en vuestras plantas, cuya lava amenaza destruir, las
prerogativas que, anheláis.

El Regla.oento de veterinaria que redactaron la
Academia barcelonesa y di.scutieroD y aprobaron la de
Madrid y la profesión entera no buniilla á ninguna
clase; el que os regala-La Fuerza de un Pensamiento,
os hunde en el miserable polvo de la postergación y del
olvido.

Suoiicamos á Vds., señores redactores, que tengan
la bondad ue insertar en uno de los primeros números
de La Vbteru \ru española este mal coordinado escri¬

to, á cuyo favorles vivirán agradecidos, no solamente los
que suscriben, sino también otros amigos nuestros que
anticipadamente les dan las gracias. Quedan suyos se¬
guros servidores y suscritores Q..B. 'S. M.

Almadén y Mayo de 1862.—,/. Muñoz y Puebla.—
Juan de Llanos Landazuri.

(í!3te es uno de los prospectos.)
«La Fiierza de un Pensdúiento Rédáccion y admi¬

nistración.—Gallé de Embájédóres número 47.—Ün úl¬
timo esfuerzo. -Muy señor mió: Es llegado el mòmento
crítico' y decisivo de pedir ai gobiefno de S. M. l'a ¡ eá-
lizaòidn del pfoyeòto de lev desenvuelto éh el primer
numere de La Fuerza de un /'ensamíenlo, adicionándole
lo's artículos necesarios' para abrazar en este arreglo la
clase farmacéutica y veterinaria Dos cosas son necesa¬
rias al efecto : 1 .* Que estas dos cla«ès últimas tomen
en este asunto una parte mas decidida para evitar des-
nues reclamaciones y quejas si Se deja esta parlé del
Reglamento á nuestro eScluSivo c.argo. 2.*'Aj)bVo 'liíò-
ral y auxilió material.—Una y othâ 'se há dé ehpeiar.y
con razón, de los individuos dé las clases tiiédiéás cbbí-
prendiendo en ellas á estas treS clases, si lá Sanidád ha
de orgartizarsé como corresponde. Por nü'éstrá parte
estamos tan dispuestos á haber cuantos sabélficíos Isfean
Dééesártos para conseguirlo, qilé sin abandonar el tër-
í-éno de la (ilosofía y de lós priúéipioá pufaiúenté ádtiíí-
nistrativos y sociales, vamos á llèvar niiéstl-as éhestib-
nes al terreno de la política y á tomar parte en las lu¬
chas electorales que se acercau para la renbvábion dé!
Congreso ; todo con el fin de obténer cuhrlto arttés lá
ré'aiiíacion de nuestro deseado arreglo.

A V. como subdelegado en sú rámb de ese partido
nos dirigimos para que en interés de. la clase, tetigá
la bondad de remitirnos uná lista de los prófesorés ave¬
cindados en su jurisdicción, anotando al raárgen dé
ella los qué están conformes con el proyecto, y decidi¬
dos por lo tanto á prestar su fir'ma para lá esposicion
que va á hacerse inmediatamente al gobiemó ; esto por
lo que hace al apoyo moral.

Respecto al matoriai, bosta que se suscriban al ór¬
gano oficial de la idea, La Fuerza de un Pensamiento,
bajo las combinaciones que á continuación esponemos,
en obsequio á la bondad de un proyecto que ha de ha¬
cer el porvenir de nuestras,ahalid-as clases.
1Cada suscricion representa una firma para lá

esposicion que se ha de presentar al.gobierno, .

2*. La suscricion aislada es so¬
me ya sé ha dicho de ,36 rs. trimestre.

3.» Dos sûsericiotiééi . ...;. 70 id.
Tres suscricj«nes 102 id.
Cuatro 132 id.
Cinco 160 id.
Seis... 186 id.

. ,Siete 21,0 id.
Ocho, 2'f2 id.
Nueve... 'i. 252 id.
Diez 260 id.



¥

LA VETËIUNAJ^ÎA" ESV0OI.A.

, JiOs.sab/íelegadog de medipina, cirujia,..fani)acia, y.
veteriparia.podran unir lo^ suscritores de sus fi^culta-
de^ respeGl|.vas par.q optar á: las ventajas establepidas..

. En virtud de esta combinación pueden llegar à ob-
leper pi fpljeto por casi 8 rg. mensuales cada indiyi-
(juojiVidp que es mas,, traep ab proyecto diev. firmas,
que es el principal objeto que nos proponera,os^

Si hubiese un partido que entre todos los prufesores
trajese al proyecto 25'fir nas ó suscriciones, haríamos
còncesTó n'es a u n mas vén taj osa s.

Aguardamos, cpn,. ppsiajg contestación con la lista
de los que apoyan y de los que se niegan; lista que pu¬
blicaremos para gloria de los interesados.
Interesante. Siendo el periódico Látigo médico e\

qiifeiloma eanácter político desdOiabril. próximo y elique
mas esclusivamenté se ocupa de las cuestiones profe¬
sionales; contando como contamos con él para pupstrós:
planes políticos en apoyo de nueslro' pensamiento, to-
dds los susèritores q.de lo sédn á la vez á este periódico,
obtendrán iiKitvidualmeute. la misma: rebaja que si se
suscribieran diez, y solo pagaran 26 rs. al trimestre
pop La f.uerzfí, d,e 4^ Pensamiento. ...

Snplicoá- Vi. en vista de las.instrucciones que.prece¬
den,'cjrcule'á la tudyor brevedad este impre.sò entre
los profeso,res departido paraque Ileqen las casólas adw
adjuntas, y rae remita despues la hoja con las notas que
tenga por conveniente.

Suyo afectísimo compañero Q. B. S, M,
Juan Cuesta Ckerner.y>

«Provincia de Partido de .

Protesta de adhesion al pragecto de creación de rmcuer^
po de Sanidad cieil, entre los- projesores de medici¬
na, tirujia, fdrrtiacia y veterinaria, para la asisten¬
cia de todos los pueblos del reino.
Los infrascritos profesores de medicina) cirujía;

farmacia y veterinaria de este partido, tomando en con¬

sideración el proyecto de ley publicado, el que se adi¬
cionará con los artículos necesarios para abrazar dentro
del mismo á la clase farmacéutica y veterinaria antes
de presentarlo, á la aprobación del gobierno; se adhie¬
ren á' él totalmente y prometen su cooperación moral y
material sqscribiéndose á La Fuerza de un Pensa-
mienlo.»

(A continuacion seguia una especiede dpbleestadi-
to, arreglado para inscribir los nombres de 10 profeso¬
res que se suscribieran á La Fuerza y de' otros 10
id..que no quisieran suscribirse á La Fuerza,.)

(Otro remitido.)
Señor don Leoncio F. Gallego.

í Muy señor mió y querido compañero: por casuali-
tlad, en mi,vida errante, he visto en casa de mj amigo

ycomprofesorfdun Prudencio Lopezi Roldan, un anun-r
cío ó escrito tituladoiLoi /^ueraœ de un.Pbimmiento- por'
el.que se iuvita á las.clases médicas para que pidan al
Gobierno de S. M. la reíílizaciion dé un proyeéto; adi¬
cionando los artículos nébesarios para comprendér en
el arregló á las clases farmacéüti6'a;y-v,r írinárla.,

E'sta idéa la creó sublime y cónforq|e,en, qii Ip.doc.oa.
nuestros deseos, y por lo tanto .muy d.el! apoyo
rapral y de,cuantos auxilios.lítcíasé. V.e.ler naria pucliiera
prestarla, baio el aspecto.cieopíticio. Pero, uosceodiendo:

; susenunoiadoresal terrean político.para, encontrar la.
realización; los veterinarios (rio podemos asentic a lri'
ejecución de ciertos raedioS'por más favorables que' fue-

: ran los fines. AéoStombradds édmo estámos á réspetár
los preceptos morales, preferimos, ' como siempre, el
lustre de nuestra profesión á ciertas garantías', aparen¬
tes, que el tiempo y la ciencia nos pueden prestar más
estables y de,buena fé.

Hecha.la anterior salvedudi,réstame tan solo supli¬
car á mis hermanos de prolesion me disp mo baya to¬
rnado el nombre de la ciase, gl anunciar ciertas tenden¬
cias de laA cuáles pudiéramos ser, aunque iiiucèiite-
mente, intérpretes, pues mi único objeto al obrar de
este modo se dirige á provenir ai profesorado, porquei
pudiera suceder, tal vez, que sirviéramo» de instrumen¬
to a. individuos que Iralapen de elevarse oor todas lasy
escalas que creeu accesibles.

Si V juzga que estas mal confecci jolas lineas,
merece ocupar algun^ugaren su apreciable periódico,
puede desjde luego darles cabida en él, a cuyo ôbsmt
quio fe. estaría agredomdjo S. S, Q. S* A'. Br :

mmoei. l.inabb8. :,
BelJiscmy Mayo 21 de 1862.

Omitimos copiar otras circulares, manuscritaí
é impresas, así como otros remitiidos ae proi'asores
veterinaríós que se manifiestan muy hostiles al
pensamiento del señor Gkerner, porque no ^dstdfíioá
deentretener el tiempo.con esfas cosazas. Çerp, su¬
plicamos al señoc.Guesta y Ckei'pnr.quo dejp eu.paí
á la clase veleçinariaj yéndose, si le parece^: ai
campo dé otras profesiones para buscar auxiiio'mó-
ral y material á la fuerza de su pensamiento:.

L. if. Gauego,

."YAmEHAPfiS.
En La piscmión, diario politico, haliyunhs .él

áiguien.fe.p^r.rafPL , • . ' , ■

«Hemos laido coa singular satisfacción. la.Memonin
pi'iemiada;:por laAcadcmia,çeiit"al espafSola de-Veferingr-
ría sobRe la, manera, mas eopvenfente de spfiíj,t¡nír,jwir
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otro sistema el de trashiimaoion del ganado lanar próxi¬
mo á estinguiise; esponíendo los medios de llevar á
efecto este cambio, y tratando la cuestión en su doble
aspecto económico y científico. Mientras nos es perm:ti-i
do, con mayor detinimlento, ocuparnos de una cuestión
de tanto interés, y por mas que no estemos conformes
con algunas de las ideas económicas del autor, reco¬
mendamos eficazmente la lectura de su trabajo á los
agricultores osuaBoies, en la seguridad de que ha de
servirles de pro 'eehosa enseñanza. Por In demás, es de
agradecer el celo de esa corporación, que sin otro esti¬
mulo que el amor que sus individuos profesan á la cien¬
cia, se dedican en cuanto sus fuerzas alcanzan, al fo¬
mento de esludios tan poco considerados como necesa¬
rios al desarrollo de la riqueza nacional.»

Damos las gracias á nuestro colega por la fa¬
vorable opinion que maniGesla sobre los trabajos de
la Academia central, ya que, dentro de la misma
clase vetei'inai'ia, no ha faltado ni falta quien pre¬
tenda soezmente denigrar á dicha corporación. En
cuanto á la fiita de conformidad de La Discusión
con el autor de la Memoria en algunos puntos, es ¬

tamos bien segaros de que se refiere á la protec¬
ción que, para el establecimiento de canales de
riego, etc., se pide ai gobieroj. Mas comprenderá
cualquiera que, hoy por hoy, excitar en apoyo de
las verdadc: científicas el interés particular de
nuestros gana ' ¡ros y agricultores, seria perder el
tiempo lastii' lisamente. ¿A quién se ha de recurrir,
cuando nadie hace caso?

L. F. G.

Otra reimpresión.— Habiéndose agotado'odos
los ejempl?"es del número en que publicamos la
Real orden de 31 de mayo de 185tj, sobre atri-
Lvicionés etjtr<^los veterinarios y albéitarc.-, la in¬
sertamos boy nuevamente por satisfacer los deseos
de muchos suscritores que carecen de .ella y nos la
piden. Mas para la' debida inteligencia de dicha
Real,órden, advertiremos á quien no lo sepa: que
las leyes, de le Novísima Recopilación en que pre¬
tende fundarse, de ninguna manera significan lo
que han querido suponer; que evidentemente qui¬
so referirse la Real orden á la Ley 5.°, titulo 14,
libro 8.° de la misma Novísima Recopilación, á la
cual se opone abiertamente, lejos de poder fundar¬
se en ella; que con fecha 3 d*^ julio de 1o38 se
dió otra Rt al orden, aclaratoria de la anterior, y
concediendo à los Veterinarios de segunda clase las
facultades que yá tenian, muy legiii:uas (las que
cita la disposición 3.*'de esta que vamos á copiar);
que despues en una demanda judicial, entablada

contra un albéitar que se obstinó en curaf ganado
vacuno, falló el Tribunal en sentido prohibitivo y
apercibiendo al mencionado albéitar; y por úlliino,
que la repelida Real orden de 31 de inayo está en
coiitradicoioii palmaria con el espíritu del Real De¬
creto de 19 de agosto de 1847.—Hé aquí la
Real órdèn ahora:

Boal orden fijando las atribución s délos dedica¬
dos á la ciencia de curar los anltnales domésticos,

MINISTERIO DE FOMENTO.

Escuelas especiales.
«Han llamado la atención de la reina (q. D. g.) dife-

lenlos instancias dirigidas unas por profesores de vete¬
rinaria establecidos en !as provincias, y otras por aibéi-
tares-herradores, quejándose los primeros de que estos,
con notoria infracción de las disposiciones vigentes, se
estraiimitan en sus facuit ¡des, baeieudu reconocimien¬
tos en ias ferias y mereados, y ejerciendo en toda su es-
tensioii ia ciencia de curar; y pidiendo los segundos se
declare ha^ta donde pueden estenderse eu el ejercicLe de
S(U profesiou con arreglo al titulo que les fue espedido.
En su vista, de lO informado por el director dé la Escue¬
la superior de veterinaria, y penetrada su S. M. de la
necesidad que existe de desterrar abusos poniendo en
armonía con ias Leyes, Reales decretos y ordenes vigen¬
tes las facultades que a cada uno de dichos profesores
corresponden por sus respectivos títulos, se ha servido
resolver ;

i'i imero. «Que no se prohiba a los aibéitares-herrado-
res hacer los rci ouociiiilentos a sanidad del caballo, muía
y asno, puesto que por lu Ley tercera, Ululo quince, libro
ucldvu Ue ia Not isiuia Reeopuauion, y con los títulos de
tales se haiiun autorizados para ello, como lo eslau tam¬
bién para curarlos.
.^cgunüo. «Que si en las poblaciones donde se veri¬
fican lenas ó mercados buniere con eslablecimieulo
abierio algun vetei inariu de primera clase, solo a este
competo hacer los recoiiocimi culos en el local en que se
veruique la i'eiia 6 incrcadu, pero no pudra prohibirse
el que diciios uibciluies-herrudures ó ios solo albéila-
res, los hagan en sus propios establecimientos o fuera
del sillo de la lena para los clientes del pueblo eii que
ejerzan la facultad.
lercei o. «Que dónde no haya veterinario de primera

clase puedan d. nos albeiiares ejercer la ciencia en toda
su eslcnsiou, pues en el caso coiurarie Jeberau limitar¬
se uuic.íaionle a los solípedos.
Luaiiü. «Que se recumiende a V. S., para que lo haga

a quien eoncsponda, el puntuai cumplimiento do ia Ley
quin.a, tiiu.o catorce, libro octavo de la Novísima Reco-
p'iuciun , a hn de que con arreglo a ella y demás dispo-
sicienes vigentes sean preferidos en los casos que pue¬
dan oeurrii en juicio y lucra de ei, en primer lugar los
piolesoies velennaiios de primera, .clase, babienJelos
en el pueblo; a falta de estos; los de segunda y por ul¬
timo ei albeiiar que goce iie mus crédiio. be deal óidon
lo digo a V. s, para su in eligeiicia y efectos consiguieu-
tes. biüs guarde a V. ñ. imicnos años. Madrid 31 de
mayo ue 1856.—Luxan.—Si nor director de la Escuela
superior ue veierinaria de esta corte.«

Ediior responsable,Lzo!*c\o F. Gallego.
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